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LA INDEFECTIBILIDAD DE LA IGLESIA 
PEDRO RODRIGUEZ 
La primera parte del presente trabajo 1 tiene por objeto 
exponer la indefectibilidad de la Iglesia, es decir, la base 
dogmática más abarcante y de más fondo para la cuestión 
de la infalibilidad, que abordaré en un segundo momento. La 
infalibilidad de la Iglesia no es, en efecto, sino la misma in-
defectibilidad, pero contemplada bajo el ángulo de la misión 
doctrinal y profética del Pueblo de Dios. 
Lo que se pretende es una exposición sintética de la doc-
trina católica, que sirva como trasfondo a las aclaraciones 
hechas por la Declaración Mysterium Ecclesiae 2 sobre la 
cuestión de la infalibilidad. 
l. Delimitación de conceptos 
No será inútil, sino todo lo contrario, que antes de aden-
trarnos en la investigación teológica de nuestro tema, per-
filemos lo mejor posible la terminología y los conceptos. 
1. Texto de la ponencia presentada por el autor en la "VII semana 
de Estudios y Coloquios sobres problemas teológicos actuales", organi-
zada por la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, para estudiar 
la Declaración Mysterium Ecclesiae de la Sagrada Congregación para 
la Doctrina de la Fe (León, 28 de agosto de 1974). 
2. Original latino en AAS 65 (1973) 396-408. Texto castellano en 
"Ecclesia" 33 (1973) 880-885, con bastantes errores e imprecisiones en la 
traducción. 
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El Diccionario ideológico de J. Casares define indefecti-
bilidad como "calidad de indefectible", y este último vocablo 
como lo "que no puede faltar o dejar de ser", y sinónimo de 
"necesario" 3. La idea de indefectibilidad alude, pues, a un 
modo de consistencia en el propio ser de la cosa que exige 
la permanencia de la misma en su ser. De ahí que muchos 
autores prefieran hablar de perennidad o perpetuidad de la 
Iglesia, entendiéndola como "perduratio in existentia" 4, co-
mo "perdurar a través de los tiempos" 5, siendo sinónima la 
perennidad necesaria de la indefectibilidad 6. La misma idea 
de perennidad, aunque la terminología que usa es Iglesia 
"indefectible", la mantiene J. Collantes, que explica cómo 
en el NT "no se prevé otro final de la Iglesia sino el ad-
venimiento del Reino escatológico: en tanto dure el mundo 
presente durará la Iglesia también" 7. Como digo, esta pos-
tura está muy generalizada. 
Nos parece, no obstante, que el término indefectibilidad 
dice algo más -y de la máxima importancia- que peren-
nidad: no sólo indica existencia "incesante, continua" 8, que 
no acaba ni puede acabar, sino que ese existir continuo de 
la cosa lo es en fundamental identidad consigo misma; no 
sólo, pues, existiendo siempre, sino permaneciendo siempre 
lo que es desde el principio. De ahí que sea muy propio el 
lenguaje de Faynel, cuando escribe que "por medio de la 
palabra indefectibilidad los teólogos contemplan a la vez una 
triple certeza: 1.a ) que la Iglesia no perecerá jamás; 2.a) que 
no cometerá error (alusión al aspecto infalibilidad de la in-
defectibilidad); y 3.a ) que subsistirá hasta el fin tal como 
Cristo la ha querido y la ha fundado, sin sufrir cambios 
substanciales, que equivaldrían prácticamente a su desapa-
rición" 9. Lo que en el fondo es lo mismo que dice Salaverri 
cuando explica del siguiente modo la perpetuidad de la Igle-
sia: "Nunc asserimus eam esse usque ad saeculorum finem 
3. 2." ed., 1963, p. 469. 
4. l. SALAVERRI, De Ecclesia Christi, (BAC 61 n. 288). 
5. I. RIUDOR, La Iglesia de Cristo (Madrid 1963) 611. 
6. l. SALAVERRI, n . 289. 
7. J. COLLANTES, La Iglesia de la Palabra II (Madrid 1972) 136. 
8. Esto es perenne, según la definición de Casares, o. C., p. 640. 
9. P. FAYNEL, L'Eglise, II (Paris 1970) 21. 
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duraturam, et quidem ita ut neque in essentialibus defficere 
possit neque ab alia salutis oeconomia substitui, quemadmo-
dum Synagogam substituit Christi E.cclesia" 10. 
Cuando la palabra indefectibilidad se aplica .a la Iglesia, 
debe agregarse a los dos elementos anteriores -perpetuidad 
y permanencia en el ser-, un tercero, que proviene de su ca-
rácter escatológico. Cuando decimos que la Iglesia durará 
siempre, siendo siempre ella misma, podria interpretarse es-
to como si la Iglesia se autofinalizara en si misma y no en 
Dios. Por el contrario, la indefectibilidad especifica de la 
Iglesia es aquella propiedad de la Esposa de Cristo por la 
que se nos asegura que Ella llegará, cualesquiera que sean 
sus vicisitudes históricas, a su meta, o lo que es lo mismo, 
a celebrar las eternas bodas con el Cordero Inmaculado, de 
que nos habla el Apocalipsis 11. Esto es lo que ha subrayado 
con vigor el P. Bouyer, cuando escribe: "Hay que tener en 
cuenta este elemento capital: aunque cada cristiano con-
creto, mientras dura la prueba de su vida terrestre, tenga la 
posibilidad de perderse finalmente, la Iglesia, en cuanto tal, 
está asegurada de llegar a la vida eterna: como suele de-
cirse, es indefectible" 12. De esta forma, la Iglesia que afir-
mamos -en virtud de la indefectibilidad- perenne y siem-
pre idéntica consigo misma, es la Iglesia en su fase terrena 
con un estatuto -de naturaleza sacramental e histórica-, 
que dejará paso al estadio consumado y eterno -metahistó-
rico- de la misma, gracias precisamente a aquella misma 
indefectibilidad. El reconocimiento de la indefectibilidad, 
por tanto, es una sencilla confesión de la grandeza de Dios, 
que ha hecho a la Iglesia apta para conseguir el fin que El 
mismo le señaló. 
II. La enseñanza del Magisterio sobre la indefectibilidad 
de la Iglesia 
Podemos comenzar diciendo que, desde la más temprana 
cristiandad, la Iglesia ha visto su indefectibilidad como una 
10. l. SALAVERRI, n. 286. 
11. Apoc. 21 y 22; cfr. 2 Cor 11, 2. 
12. L . BOUYER, L'Eglise de Dieu, Corpus du Christ et Temple de 
l'Esprit (Paris 1970) 608. 
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de las más grandes evidencias que le ofrecía la contempla-
ción de su propio misterio. Tan evidente y esencial es esta 
prerrogativa que sólo en tiempos bien recientes, frente a la 
concepción racionalista de la vida, se ha ocupado el Magis-
terio temáticamente de la cuestión. 
1. La Antigüedad cristiana 
La indefectibilidad de la Iglesia está ya latiendo en la 
cláusula eclesiológica de todos los antiguos ~mbolos. La fe 
en la Iglesia una, santa, católica y apostólica, como comu-
nión de los santos en las cosas santas, se situaba, dentro de 
la estructura del Símbolo, entre la gran confesión trinitaria 
-especialmente la fe en el Espíritu Santo 13_ y la expecta-
tiva de la resurrección de los muertos y la vida eterna 14. 
Como para indicarnos, en sus venerables fórmulas de fe, que 
el propósito salvífico del Dios uno y trino, que es llevar a los 
hombres a la comunión definitiva con El, pasa de modo irre-
vocable por la acción histórica de la Iglesia. No sería difícil 
mostrar, sirviéndonos de los antiguos comentarios al Sím-
bolo, que lo que hoy llamamos indefectibilidad de la Iglesia 
alude a una ontología eclesial que está implícita y supuesta 
a las célebres propiedades confesadas en el Símbolo : la Igle-
sia es indefectiblemente una, santa, católica y apostólica. 
Esta teología la encontramos, por ejemplo, en el primer ser-
món de S. Agustín: "Ipsa est ecclesia sancta, ecclesia una, 
ecclesia vera, ecclesia catholica, contra omnes haeresses pug-
nans; pugnare potest, expugnari tamen non potest. Haere-
ses omnes de illa exierunt, tanquam sarmenta inutilia de 
vite praecisa: ipsa autem manet in radice sua, in vite sua, 
in caritate sua" 15. 
13. El símbolo de los Apóstoles considera la fe en la Iglesia como 
una confesión de la acción salviflca perenne que realiza el Espíritu Santo 
en la historia y como una prolongación del artículo pneumatológico. 
Santo Tomás, siguiendo a la gran tradición, lo interpreta así: "Credo in 
Spiritum Sanctum sanctificantem Ecclesiam" (2-2 q. 1, a. 9 ad 5), "unien-
tem Ecclesiam" (In 111 Sen t., disto 25, q. 1, a. 2 ad 5). Cfr. Catecismo 
Romano l , X, 1. 
14. Vid. J. ORTIZ DE URBINA, El Símbolo Niceno, Madrid 1947. 
15. Sermo l, 6, 14 (PL 40, 635) . 
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Por otra parte, la más primitiva de las fórmulas eclesio-
lógicas del Símbolo -"credo ... . in Ecclesia" 16_ pone expre-
samente de manifiesto que es en la Iglesia y sólo en la Igle-
sia donde se encuentra la verdadera fe en Dios Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, y que Ella es, por tanto, el lugar de la 
salvación; lo cual sólo se explica desde la convicción de la 
indefectibilidad eclesial: si la Iglesia deficit, no hay salva-
ción... Desde este ángulo, la doctrina del símbolo sobre la 
indefectibilidad nos remite a otra verdad de fe: la necesidad 
de la Iglesia p,ara la salvación. Esta antigua teología es la 
la que, en substancia, encontraremos desarrollada en las mo-
dernas declaraciones sobre la indefectibilidad, que estudia-
remos dentro de unos momentos. 
Pero antes de pasar a ellas, veamos cómo se expresan al-
gunos grandes testigos de la Tradición, los Padres de la Igle-
sia, desde Ignacio a Agustín. 
Unas veces afirman sencillamente la doctrina, como San 
júan Crisóstomo, cuando dice: "Es más fácil extinguir el sol 
que destruir la Iglesia" 17; o como afirma S. Agustín, en tér-
minos parecidos: "Nadie destruye en el cielo el plan de Dios,. 
nadie destruye en la tierra la Iglesia de Dios" 18. Otras ve-
ces, dan su fundamento cristológico, como Ignacio de An-
tioquía: "La causa, justamente, por la que el Sefíor consin-
tió en recibir la unción sobre su cabeza, fue el infundir. in-
corrupción a la Iglesia" 19; o como Agustín, nuevamente: "La 
Iglesia vacilará -escribe el Doctor de Hlpona- cuando va-
cile su fundamento. Pero ¿cómo va a vacilar Cristo? Mien-
. tras Cristo no vacile, tampoco vacilará la Iglesia en toda la 
eternidad" 20; y ya antes Jerónimo: "La Iglesia, fundada so-
bre la roca, no será arrancada por ninguna tempestad, ni 
será derribada por ningún huracán" 21. En otras ocasiones, 
reflejan en imágenes el profundo fundamento trinitario y 
económico-salvífico del tema, como puede verse en este be-
16. Cfr. DS 2, 3, 4. Cfr. H. DE LUBAC, La fe cristiana (Madrid 1970} 
211-214. 
17. Hom. IV in "ViIU Dominum" (PG 56, 122). 
18. Epístola 43, C. 9, n. 27 (BAC 69, 248). 
19. Ad Eph. 17, 1 (BAC 65, 457) . 
20. EnaTT. in Ps 103, 2, 5 (PL 37, 1.354L 
21. In Isaiam 4, 6 (PL 24, 74). 
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llisimo texto de Gregorio de Elvira (t 392): la Iglesia es 
semejante "a una nave que continuamente es agitada por 
las tormentas y tempestades, pero que no podrá nau-
fragar jamás, porque su palo mayor es la Cruz de Cristo; 
su piloto, el Padre; su timonel, el Espíritu Santo; sus reme-
ros, los Apóstoles" 22. 
2. El Concilio Vaticano 1 
Pero vengamos ya a las explicaciones que ha dado el re-
ciente Magisterio de la Iglesia, haciendo, para situarnos en 
él, una previa advertencia metodológica. En esta lección 
yo me ocupo directamente de la indefectibilidad de la Igle-
sia en cuanto tal, y sólo in obliquo contemplo la indefecti-
bilidad de la Jerarquía o del Primado de Pedro. En cambio, 
las declaraciones del Magisterio han abordado más el segun-
do tema que el primero, llegando incluso a pronunciamien-
tos dogmáticos sobre indefectibilidad de la Jerarquía y del 
Papa, de los que carecemos para la Iglesia en general. Esta 
ausencia de explicitas declaraciones dogmáticas sobre nues-
tro tema hace que se observe una cierta perplejidad en los 
autores a la hora de la clasificación teOlógica de la tesis so-
bre la indefectibilidad de la Iglesia, que oscilan desde la tí-
mida "sententia certa" de L. Ott 23 hasta el "implicite defi-
nita" -sin duda, más acertado- del P. Salaverri 24. Esto 
no quiere decir otra cosa sino que, como ya hemos visto, 'la 
indefectibilidad de la Iglesia ut talis es una verdad pacífi-
camente poseída desde el origen, afirmada como se afirma y 
se reconoce el aire que respiramos; y, por otra parte, si ha 
sido necesario profundizar en la naturaleza indefectible de la 
estructura episcopal y primacial de la Iglesia, el Magisterio lo 
ha hecho por el carácter que esa estructura tiene de servicio 
22. Texto que se encuentra en un sermón falsamente artibuido a 
S. Ambrosio e incluido entre sus obras en la edición de Migne: Sermo 46, 
4, 10 (PL 17, 720 C) . 
23. L. OTT, Manual de la TeOlogía Dogmática (Barcelona 1964) 447. 
He aquí la tesis: "La Iglesia es indefectible, es decir, permanecerá hasta 
el fin del mundo como la institución fundada por Cristo para lograr 
la salvación". 
24. l. SALAVERRI, n. 294. 
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a la indefectibilidad radical de la Iglesia: aquella tiene ca-
rácter de medio, esta de fin. 
Así lo vemos en el primer documento que se ha ocupado 
de nuestro asunto, la carta Iam vos omnes del Papa Pío IX, 
con ocasión de la convocatoria del Concilio Vaticano l. AlU 
dice el Papa que nadie puede dudar que el mismo Cristo 
quiso edificar su Iglesia sobre Pedro y le dio la necesaria 
potestad, entre otras cosas que allí se enumeran, "para que 
esa misma Iglesia, a la que constituyó como su cuerpo mis-
tico, permaneciese en su propia naturaleza semper stabilis 
et immota hasta la consumación de los siglos" 25. Aquí apa-
rece la perennidad de la Iglesia como el fin -y la conse-
cuencia- de la institución del Primado. 
Con mayor hondura teológica, pero con semejante iter 
idearum, vamos a encontrar nuestro tema tratado en la 
Constitución Pastor Aeternus del Concilio en aquella car-
ta preparado, y que comienza así: "El Pastor eterno y obis-
po de nuestras almas, para hacer perenne la obra de la re-
dención, determinó edificar la santa Iglesia, en la cual to-
dos los fieles habitaran, como en la casa del Dios vivo, unidos 
con el vinculo de la fe y la caridad" 26. Como vemos, el punto 
de partida de la Constitución que definirá la indefectibilidad 
del Primado del Papa es precisamente la indefectibilidad de 
la Iglesia, que no se demuestra sino que se afirma, aunque 
sí se nos da su fundamento. La Iglesia es, pues, perenne, tan 
perenne como la obra misma de la redención de Cristo. Y 
esa perennidad la ve el Concilio apoyada en la oración de 
Cristo al Padre por todos los fieles futuros y en la misión de 
los Apóstoles y sus sucesores: por eso "in Ecclesia sua pas-
tores et doctores usque ad consummationem saeculi esse 
voluit" Zl. Aquí tenemos afirmada la indefectibilidad de la 
estructura jerárquica de la Iglesia. 
Pero este no es todavía el tema de la Constitución: está 
sencillamente haciendo la introducción cristológica y ecle-
siológica a la cuestión del Primado del Sucesor de Pedro, que 
es lo que se propone definir. He aquí cómo se introduce: "Pe-
25. DS 2.997. 
26. DS 3.050/1.821. 
27. lbidem. 
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ro, con el fin de que el mismo episcopado fuese uno e indi-
viso y de que, por la mutua coherencia del ministerio sacer-
dotal, la multitud de los creyentes conservara la unidad de 
fe y de comunión, instituyó en San Pedro, al que habia an-
tepuesto a los demás Apóstoles, un perpetuo principio de 
una y otra unidad, y un fundamento visible, sobre cuya for-
taleza se construyese un templo eterno, y la altura de la Igle-
sia, que habia de alcanzar el Cielo, se levantase sobre la fir-
meza de esta fe" 28. 
Tenemos, pues, el siguiente cuadro: obra de la reden-
ción perenne, Iglesia católica perenne, episcopado (pastores 
y doctores) perenne, Primado del Papa perenne. Pero nóte-
se que cada una de estas magnitudes goza de una indefec-
tibilidad instrumental o relativa a la anterior, que se cons-
tituye así en fin de la que sigue: el Papa es perenne al 
servicio de la unidad del episcopado y de todos los fieles; la 
estructura episcopal y sacerdotal de la Iglesia, bajo la di-:-
rección del Papa, es perenne para servir la unidad de fe y 
de comunión en que consiste la Iglesia; y la Iglesia es inde-
fectible y perenne por ser el órgano al servicio de la reden-
ción obrada por Cristo. Digo todo esto porque la Constitución, 
que se ocupará minuciosamente de demostrar la perpetuidad 
del Primado, da por supuesta -es decir, se limita a afirmar-
la como punto de partidar- la indefectibilidad de la Iglesia, 
a la que considera como causa final de la indefectibilidad 
de la Jerarquía. Asi vuelve a decirse en el comienzo del ca-
pitulo sobre la perpetuidad del Primado: "Lo que Cristo Se-
ñor [ ... ] instituyó en el Apóstol San Pedro para perpetua 
salud y bien perenne (perenne bonum) de la Iglesia, es ne-
cesario que, por obra del mismo Sefior, dure perpetuamente 
(iugiter) en la Iglesia, la cual, fundada sobre la piedra, tie-
ne que permanecer firme hasta la consumación de los si-
glos" 29. 
3. La encíclica "Satis cognitum" del Papa León XIII 
No obstante, declaraciones aún más explicitas sobre nues-
tro asunto se encuentran en la enciclica Satis Cognitum, del 
28. DS 3.051/1.821. 
29. DS 3.056/1.824. 
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Papa León XIII 30, uno de los documentos más importantes 
para alcanzar la concepción católica de la eclesiologia. El 
objeto de la enciclica, como es sabido, es explicar la unidad 
de la Iglesia y los factores que hacen posible esa unidad. 
Pero el Papa quiere además enseñar que esa interna unidad 
de la Iglesia pide que la Iglesia sea única, es decir, que no 
quepa otra verdadera Iglesia de Cristo simultánea o suce-
siva. Por esta última vía es como vamos a encontrar su doc-
trina acerca de la perennidad indefectible: la Iglesia durará 
siempre porque si fuera substituída por otra, ya no sería 
"Ecclesia una". "Est igi tur Ecclesia unica et perpetua" 31: 
esta expresión del documento puede considerarse como un 
resumen del tema leoniano. 
Pero en la encíclica se nos ofrece, además, un verda-
. dero argumento en pro de la indefectibilidad de la Igle-
sia, que es un desarrollo de aquella verdad originaria que ya 
descubrimos en el Símbolo. Oigamos al Papa León: "Al fun-
dar su Iglesia, ¿qué quiso Cristo Señor? Una sola cosa, a 
saber: transmitirle a ella, para ser continuado, el mismo mu-
nus y el mismo mandato que El había recibido del Padre: 
Sicut misit me Pater, et egomitto vos (IOh 20,21). Sicut tu 
me missisti in mundum, et ego misi eos in mundum (Ioh 17, 
18). Ahora bien, lo propio del munus de Cristo es rescatar 
de la muerte a la salvación lo que había perecido, quod pe-
rierat: es decir, no algunas naciones o ciudades, sino a to;-
dos los hombres, sin distinción de lugar y tiempo, a toda la 
raza humana: venit Filius hominis, ut salvetur mundus per 
ipsum (Ioh 3,17). Nec enim aliud nomen est sub coelo da-
tum hominibus, in quo oporteat nos salvos fieri (Act 4, 12). 
Por tanto, es misión propia de la Iglesia extender y propa-
gar a todos los hombres y a todas las épocas la salvación 
conseguida por Cristo, junto con todos los beneficios que de 
ella se derivan. De todo lo cual se deduce que, por voluntad 
de su Fundador, la Iglesia ha de ser única en todas las na-
ciones y en todas las épocas" 32. 
Tenemos aquí, enfocado desde la unicidad, un argumen-
to para el carácter perenne de la Iglesia, que es en substan-
30. Texto en ASS 28 (1896) 708-739. 
31. Ibídem, 714. 
32. lbidem, 712. 
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cia el mismo con que comenzaba, ya lo hemos visto, la Pas-
tor Aeternus 33: la perennidad de la Iglesia exigida por la 
perennidad de.la obra redentora de Cristo. 
Pero la Satis Cognitum pone especialmente de relieve 
aquel segundo elemento de la indefectibilidad que nos pa-
recía ser como lo más formal de esta propiedad de la Igle-
sia: no sólo permanecer siempre, sino permanecer en sus-
tancial identidad consigo misma. Veamos el razonamiento 
de la encíclica. En las primeras páginas el Papa ha descrito 
la estructura divino-humana de la Iglesia, en fundamental 
analogía con el misterio del Verbo Encarnado -tema que 
recogerá en nuestros dias el Concilio Vaticano II 34_; Y 
despUés agrega: "como la Iglesia es asi por voluntad y cons-
titución divina, debe permanecer asi,sin ninguna interrup-
ción, hasta el fin de los siglOS: si no permaneciese así, no 
hubiese sido realmente fundada ad perennitatem y el mis-
mo fin al que tiende seria limitado en el tiempo y en el es-
pacio. Pero ambas cosas son contrarias a la verdad. Por tan-
to, esta estructura hecha de cosas visibles e invisibles ( ... ) 
es necesario que permanezca tanto tiempo como deba per-
manecer la misma Iglesia" 35. Y el Papa se hace eco de va-
rios testimonios patrísticos, algunos de los cuales nosotros 
ya hemos considerado. 
Digamo~ finalmente que la encíclica desarrollará por ex-
tenso los temas que ya hemos encontrado en la Pastor Ae-
ternus: el carácter perpetuo del Primado como elemento in-
tegrante y fundante de la perpetuidad de la Iglesia 36 y su 
carácter de servicio instrumental a esa indefectibilidad n. 
Puede decirse que la encíclica Satis Cognitum, en el tema 
que nos ocupa, no hizo sino beneficiarse del rico material 
33. Cfr. texto de nota 26. 
34. Lumen Gentium, 8/a. La Constitución remite a la encíclica. 
35. Satis Cognitum, 710-711. 
36. "Este primado (el del Papa), por pertenecer como parte prin-
cipal a la estructura y a la justa proporción de la Iglesia ~s decir, 
como principio de unidad y fundamento de su perpetua incolumidad-, 
no podía desaparecer con San Pedro, sino que era necesario que reca-
yera, de uno en otro, en sus sucesores" (ibidem, 729). 
37. "Esta es la razón de que el Setior encomendase su Iglesia a 
Pedro: para que él, como tutor invictus, la conservase perpetuamente incó-
lume" <I.bidem, 727) . 
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que suponían los dos proyectos sucesivos de Constitución de 
Ecclesia elaborados en el Concilio Vaticano I y que no lle-
garon a ser proclamados oficialmente por el Concilio 38. En 
ambos se abordaba nuestro asunto de manera explícita y 
dogmática. El primer esquema dedicaba un capitulo expre-
samente a nuestro tema 39. De él son estos párrafos: "Decla-
ramos además, que la Iglesia de Cristo es una sociedad pe-
renne e indefectible, bien sea que se mire a su existencia, 
bien a su constitución. Después de ella no hay que esperar 
en este mundo una economía salvífica más plena y perfecta. 
Porque, como quiera que los hombres no tienen hasta el fi-
nal de los tiempos otro medio de salvarse sino Cristo, su 
Iglesia tiene que permanecer inmutable e inmutada, porque 
ella es la única comunidad salvífica ( ... ). Por esta razón, no 
puede perder la Iglesia de Cristo sus propiedades y dones: 
su magisterio sacro, su régimen y su ministerio. De esta suer-
te seguirá siendo Cristo perpetuamente, por medio de su 
cuerpo visible, verdad y vida para todos los hombres" 40. En 
el esquema Kleutgen, que refundía el anterior en base a las 
sugerencias de los Padres, la indefectibilidad de la Iglesia 
aparecía en el seno del capítulo IX, titulado "La Iglesia es 
el verdadero reino de Dios, reino inmutable y eterno" 41; no 
encontramos el "argumento soteriológico" que acabamos 
de ver en el primer esquema 42 y que fue recogido por la Sa-
tis Cognitum 43, pero se mantienen las afirmaciones esencia-
les: "Hay que creer firmemente que esta misma Iglesia, tal 
como Cristo la fundó por los Apóstoles, tal como la hemos 
descrito, según la tradición divina, durará hasta el final de 
los tiempos" 44. Los cánones 14 y 15 recogian la doctrina. Re-
38. Primer esquema, MANSI 51, 539-553; segundo esquema, ibidem 
53, 308-317. El texto castellano de ambos puede verse en J. COLLANTES, 
La cara oculta del Vaticano I (Madrid 1970) 221-244 Y 253-269. 
39. Cap. VIII, De inttefectibilitate Ecclesiae, MANSI 51, 542. 
40. Ibídem, La doctrina del capitulo se recogía en dos cánones d()g-
máticos, los nn. 7 y 8 (ibidem) . 
41. MANSI, 53, 314-315. 
42. Este argumento fue objeto de discusión en las sesiones con-
ciliares y finalmente, como hemos visto, no fue recogido por KIeutgen 
(cfr. MANSI, 51, 808-812). 
43. Cfr. el texto citado en nota 32, que desarrolla y fundamenta el 
argumento del esquema. 
44. MANSI, 53, 315. 
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producimos el n. 15, que es idéntico al 8.° del primer esque-
ma: "Si alguno dijere que esta Iglesia de Cristo no es la 
última economía salvífica y que por medio de una efusión 
mayor del Espíritu Santo hay que esperar todavía otra eco-
nomía de la salvación, sea anatema" 45. 
4. El Papa San Pío X 
La repercusión del modernismo en la eclesiología tiene 
formas diversas. Pero si hubiera que sintetizarlas, podríamos 
decir que todas coinciden en negar la indefectibilidad de la 
Iglesia. Al menos eso es lo que se deduce ' de la lectura del 
Decreto Lamentabili en su sección eclesiológica. Esas seis 
proposiciones condenadas por San Pío X ponen en entredi-
cho de manera radical el carácter permanente y la consis-
tencia de la Iglesia en su ser, empezando por la primera de 
ellas -no 52 en el orden del Decreto-, según la cual "fue 
extrafio a la mente de Cristo constituir a la Iglesia como 
una sociedad que había de durar en la tierra por la larga 
serie de los siglos". A partir de estas afirmaciones acerca de 
la mente de Cristo y teniendo en cuenta los presupuestos 
filosóficos de los modernistas, se comprende que afirmaran 
-es la proposición 53- que "la constitución orgánica de la 
Iglesia no es inmutable sino que está sometida a perpetua 
evolución lo mismo que las sociedades humanas". Esta pro-
posición es, sin duda, la más típica del pensamíento moder-
nista en lo que afecta a nuestro asunto: desde la mutabili-
dad de la verdad y del ser de las cosas no tiene sentido há-
blar de indefectibilidad de la Iglesia, pues, aunque siempre 
hubiera Iglesia, esa Iglesia no sería idéntica consigo misma, 
sino fruto de la perpetua evolución del sentimiento religio-
so de los cristianos. La proposición 54, que alude a los dog-
mas, los sacramentos y la jerarquía como momentos de esa 
evolución radical, es una simple consecuencia de lo anterior. 
De esta forma, San Pío X, al condenar estos errores del mo-
dernismo, pone el acento en la indef~ctibilidad entendida 
como consistencia de la Iglesia en su ser, elemento que; co-
45. MANSI, 53, 317. 
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mo hemos visto, tiene carácter formal en la inteligencia de 
esta propiedad de la Iglesia 46. 
5. El Concilio Vaticano II 
La indefectibilidad de la Iglesia, con su triple caracterís-
tica -perpetuidad, identidad consigo misma y tensión esca-
tOlógica-, es doctrina que encontramos passim en la Consti-
tución Lumen Gentium (LG) del Conc. Vaticano II. Desde sus 
primeras palabras -"Lumen Gentium cum sit Christus ... "-, 
la Constitución va a proponernos la indefectibilidad de la 
Iglesia y de su misión como una consecuencia del carácter 
definitivo e irrevocable de la obra de Cristo. Son especial-
mente importantes, en este sentido, los capitulos 1 y IIl. 
Desde el punto de mira en que ahora nos situamos, puede 
decirse que el capitulo I, que nos presenta el misterio de la 
Iglesia en el centro de la economia de la salvación, es como 
una magnifica fundamentación y un elocuente desarrollo del 
proyecto de canon 15 que hemos encontrado en las actas 
del Concilio Vaticano I47. Al11 se nos presenta a la Iglesia, 
Esposa de Cristo, unida con El en alianza indisoluble, enri-
quecida por El in aeternum con toda suerte de bienes divi-
nos, y por El constantemente (indessinenter) mantenida en 
su ser 48; vivificada por el Espiritu Santo, que indeficiente-
mente (iugiter) la santifica, y la rejuvenece y perpetuamen-
te (perpetuo) la renueva 49; y fruto del decreto salvifico del 
Padre: "La Santa Iglesia, que fue ya prefigurada desde el 
origen del mundo, preparada admirablemente en la histo-
ria del pueblo de Israel y en el Antiguo Testamento, cons-
tituida en los últimos tiempos, manifestada por la efusión 
del Espíritu Santo y que se consumará gloriosa al final de los 
tiempos" so. En el n. 8/b, después de citar a la Satis Cogni-
tum para ilustrar la estructura divino-humana de la Igle-
46. Los textos en DS 3.452-3.457/2.052-2.057. 
47. No pretendo decir, por supuesto, que esto haya sido así al nivel 
de la genética histórica del documento; sólo quiero afirmar de este 
modo la continuidad y e~ desarrollo homogéneo de la comprensión que 
la Iglesia tiene de si misma. 
48. LO, 6/e y 8/a. 
49. LO,4/a. 
50. LO, 2. 
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sia, encontramos la más bella y sintética declaración de la 
indefectibilidad de la Iglesia, que resume toda la Tradición, 
desde el Credo apostólico a nuestros dias: "Esta es la única 
Iglesia de Cristo, que en el Símbolo confesamos, una, santa, 
católica y apostólica, la que nuestro Salvador entregó des-
pués de su resurrección a Pedro para que la apacentara (Ioh 
21, 17), confiándole a él y a los demás Apóstoles su difusión 
y su gobierno, y a la que erigió in perpetuum columna y 
fundamento de la verdad (1 Tim 3, 15)". Por lo demás, la 
doctrina de aquel canon 15 del segundo proyecto del Vati-
cano 1 pasaría integra, ahora con mayor fundamentación 
bíblica, al párrafo que concluye en la Constitución Dei Ver-
bum la exposición sobre la revelación divina, y que dice así: 
"La economia cristiana, por tanto, como alianza nueva y 
definitiva, nunca cesará, y no hay que esperar ya ninguna 
revelación pública antes de la gloriosa manifestación de 
Nuestro Seftor Jesucristo (Cfr.· 1 Tim 6, 14; Tit 2, 13)" 51. 
En el capitulo lII, al hablar de lajerarquia y de la su-
cesión apostólica, encontraremos el mismo iter idearum que 
ya vimos en la Pastor Aeternus: "La divina misión confiada 
por Cristo a los Apóstoles ha de durar hasta el fin de los 
siglos (cfr. Mt 28,20), puesto que el Evangelio que ellos de-
ben transmitir es en todo tiempo el principio de vida para 
la Iglesia. Por lo cual los Apóstoles en esta sociedad jerár-
quicamente organizada tuvieron cuidado de establecer suce-
sores" 52, que apacentarian a la Iglesia iugiter, continuamen-
te 53. Estamos, pues, ante la estructura episcopal perenne al 
servicio de la Iglesia perenne, de una Iglesia que es peren-
ne é indefectible porque perenne e indefectible es el Evan-
gelio, como llama Lumen Gentium a 10 que Pastor Aeter-
nus califica ,de "salutiferum redemptionis opus" 54. 
Pero a nadie que haya leido la Constitución del Conci-
lio Vaticano II le habrá pasado inadvertido la insistencia 
51. Dei Verbum, 4/ b. 
52. LG, 20/ a . 
53. LG, 20/c. 
54. DS 3.050/ 1.821. El evangelio, en el sentido del N. T., no es, en 
efecto, sino el anuncio de la obra redentora de Cristo. Cfr. P . RODRÍ-
GUEZ, La evangelización en el plan salvífica de Dios: evangelización y 
salvación, en "La evangelización del mundo actual" (Burgos 1975) 379-398. 
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con que se recalca otra dimensión de la indefectibilidad: 
me refiero a la finalidad escatológica, al ansia que la Igle-
sia, que es indefectible, tiene sin embargo de ser consuma-
da, de llegar a su plena madurez en el Cielo. Se pone de 
manifiesto, en consecuencia, el carácter precario, provisio-
nal y amenazado ~pero finalmente victorios~ de su pere-
grinar histórico, y se sUbraya la indefectibilidad que Cris-
to, Cabeza d·e. la Iglesia, le ha merecido de una vez por 
todas y cuya eficacia, por tanto, permanece para siempre. 
Esta Iglesia es indefectible, pero ahora, "inientras peregrina 
lejos del Sefíor, se considera como desterrada, busca y sa-
borea las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la de-
recha del Padre" ss y, gracias al Espíritu Santo, es conducida 
a la unión consumada eon su Esposo, pues el Espíritu y la 
Esposa dicen al Sefíor Jesús: ¡Ven! 56. "Y, mientras no haya 
nuevos cielos y nueva tierra ( ... ), la Iglesia peregrinante, en 
,sus sacramentos e instituciones, que pertenecen a este tiem-
po, lleva consigo la imagen de este mundo que pasa, y Ella 
misma vive entre las criaturas que gimen ( ... ), en espeta de 
la manifestación de los hijos de Dios" 57. 
Hay, además, en la Constitución una preocupación gran-
de por poner de manifiesto el carácter participado, de 'Dios 
-el único absolutamente indefectible 58_ que tiene la inde-
fectibilidad de la Iglesia, lo que le lleva a contemplar con 
humildad y gratitud los dones de santidad con que ha sido 
enriquecida, imitando el ejemplo de la Santisima Virgen Ma-
ria: "Porque ha hecho cosas grandes en mi el Poderoso, cu-
yo nombre es santo" 59. De ahí también que el Concilio pon-
ga de manifiesto que el modo concreto de esta indefectibili-
dad consiste en asimilarse ahora a la vida histórica de Je-
sús, que efectuó la redención en la pObreza y en la persecu-
ción; y que la Iglesia "sea llamada a seguir ese mismo ca-
mino para comunicar a los hombres los frutos de la salva-
ción" 60. Por eso, si bien su indefectibilidad y santidad se 
55. LG, 6/ e. 
56. Cfr. Apoc. 22, 17 Y LG, 4/ a . 
57. LG, 48/c. 
58. Cfr. MysteTium Ecclesiae, 2/ b ("Ecclesia", 880; AAS, 398). 
59. Le 1, 49. 
60. LG, S/ d. 
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fundamentan en la de Cristo, no se identifican con ella sin 
más: "Pues mientras Cristo, santo, inocente, inmaculado 
(Hebr 7,26), no conoció el pecado (2 Cor 5,21), sino que vino 
a expiar él sólo los pecados del pueblo (Hebr 2,17), la Igle-
sia, recibiendo en su propio seno a los pecadores, sancta si-
mul et semper purificanda, busca sin cesar (continuo) la pe-
nitencia y la renovación" 61. De esta forma, el Concilio Va-
ticano II recalca un elemento esencial de nuestro asunto: 
indefectibilidad de la Iglesia no significa perfección absolu-
ta, sino perfección participada. Por esta participación, la 
Iglesia en su ser es santa, sin que a ello obste la presencia 
en su seno de miembros pecadores. La penitencia y la "re-
forma" en la Iglesia afecta. a estos directamente, no a ella 
como tal, Esposa sin mancha del Verbo Encarnado. 
UI. Los lugares clásicos del Nuevo Testamento para la 
teología de la indefectibilidad 
Después de esta investigación de la doctrina de la Iglesia 
acerca de la propia indefectibilidad, estamos en buenas con-
diciones de captar cómo ella ha "leido" en la Sagrada Es-
critura la revelación de este gran misterio. Buena ayuda 
en este sentido son los textos del Magisterio, que no sólo 
afirman la fe, sino que argumentan desde los textos bibli-
cos con autoridad y no sólo con pericia 61. Podemos decir 
que hay una serie de lugares clásicos en la Escritura donde 
el Magisterio auténtico y la buena teologia han visto reve-
lada la indefectibilidad. Vamos ahora a estudiarlos. 
El hecho de la perennidad de la Iglesia forma parte del 
contenido doctrinal de la parábola de la cizaña y el trigo 63, 
61. LG, 8/d. 
62. PETAVIO, el célebre pionero de la teología histórico-positiva, de-
cía que el argumento apoaictico en Teología es el que "se apoya en la 
Escritura y en la autoridad de la Iglesia Católica, que es el intérprete 
de la Escritura, sobre todo en los Concilios recibidos por la Iglesia" 
(Dogmata Theologica, Prólogo, II, 2; Ed. Vives, p. 9>' Para hacer teo-
logía, según los Padres "no basta la Escritura por sí sola, sino leída 
e interpretada no sólo con pericia (aportación del buen teólogo), sino 
cum auctoritate et potestate" (Ibídem, 1, 8; p. 6>' 
63. Mt 13, 24-30, con la explicación dada por el mismo Jesús 
(Mt 13, 36-43). 
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en la que se presenta la universalidad del Reino, en su fase 
terrestre identificado con la Iglesia 64, como abarcando la to-
talidad del espacio y del tiempo; a esta fase sólo le sucede-
rá la consumación escatológica. A la fase actual, en la que 
hay mezcla de malos y buenos, le seguirá la Iglesia consu-
mada en el Cielo, de la que ya es un anticipo la presencia 
de los bienaventurados que gozan de la vida eterna. No ha-
brá, pues, otra economía de la salvación, como reiterada-
mente afirmaban los esquemas eclesiológicos del Vaticano I 
y recogió el Vaticano II 65. La misma doctrina nos ofrece la 
parábola de la red barredera 66. 
Pero la Escritura nos dice mucho más. ¿De dónde saca-
ban Ignacio y Crisóstomo, Ambrosio y Agustín aquella pro-
funda fundamentación cristológica y trinitaria de la inde-
fectibilidad de la Iglesia que veíamos en páginas atrás? El 
mandato misionero de San Mateo y la doctrina pneumato-
lógica de San Juan están detrás de su meditación. Veámos-
los también nosotros. 
1. El fundamento cristológico 
El Sefior resucitado, reunido con sus discípulos, les dice: 
"Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra". Y a 
continuación el mandato: euntes ergo doce te omnes gen-
tes ... La garantía de que podrán llevarlo a cabo está en la 
promesa contenida en las últimas palabras del Evangelio: 
"He aquí que yo estaré con vosotros todos los días hasta la 
consumación de los siglos" 67. Este "vosotros" de San Mateo, 
como "los discípulos" de San Juan y "los santos" de San Pa-
blo, es una designación de la Iglesia 68. Directamente se di-
64. "Hemos de saber que con frecuencia en la Sagrada Escritura 
se llama Reino de los cielos a la Iglesia del tiempo presente" (S. GRE-
GORIO, Hom. in Ev., I, 12 [PL 76, ll8] ). 
65. Cfr. M. TUYA, en Biblia comentada (BAC 239) 317-318. 
66. Mt 13, 47-50. Los eXégetas se han detenido más, al estudiar 
ambas parábolas, en la doctrina sobre la visibilidad de la Iglesia en su 
fase terrestre -frente al espiritualismo donatista y protestante-; esta 
es sin duda su principal ensefianza, pero la identificación de esta Iglesia 
con la economía salvifica terrena es doctrina igualmente enseñada. 
67. Mt 28, 18-20. 
68. Cfr. M. SCHMAUS, Teología Dogmática. IV. La Iglesia (Madrid. 
1960) 36-48. 
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rige a los apóstoles presentes. Pero la promesa apunta más 
allá de sus vidas personales. Les promete asistirlos hasta 
la consumación del mundo. Este, incluso en la mentalidad 
rabínica 69, es el mundo presente, que pasará y tendrá fin. 
Hasta ese momento hace Cristo su promesa" 70. Con estas 
palabras "Cristo promete a los Apóstoles, y en ellos a su Igle-
sia, perenne asistencia y proteCCión eficaz hasta el fin de los 
siglos y, por consigUiente, su indefectibilidad" 71. Se com-
prende que San Agustín dij era que para que la Iglesia vacile 
tendría primero que vacilar Cristo. 
El pasaje que comentamos no sólo nos dice, por tanto, 
que la Iglesia es indefectible, sino que nos revela el porqué, 
la causa eficiente de la indefectibilidad: la misteriosa pre-
sencia de Cristo entre los suyos, todos los dias de la histo-
ria. Esta presencia es la que asegura además el cumplimien-
to del mandato, es decir, que la Iglesia -ellos, los discipulos 
unidos a su Sefior- desplegará eficazmente, hasta el último 
dia, su ministerio profético (docete), su oficio santificador 
(baptizantes) y su dirección de la conducta cristiana (ser-
vare omnia), o lo que es lo mismo, que a lo largo de toda la 
historia será ofrecida indefectiblemente al mundo el fruto 
de la obra de Cristo 72. 
2. El fundamento pneumatol6gico 
La doctrina sobre el Espíritu Santo que nos ofrece San 
Juan nos lleva pensamientos análogos" "Yo rogaré al Padre 
y os daré otro Consolador, que esté con vosotros in aeternum 
(Et<; -rov atl.'>va), el Espíritu de Verdad"73, que "os conducirá 
69. J. BONSIRVEN, Le juaa'isme palestinien au temps ae Jesus-Christ, 
1 (París 1943) 310-319. 
70. M. TUYA, O. C., 610. 
71. S. DEL PÁRAMO, en La Sagraaa Escritura. Nuevo Testamento 
(BAC 207) 361. 
72. "Hisce verbis promittit Apostolis opero talero, qua certo et in-
fallibiliter opus Christi exsequantur" (l. KNAKENBAUER, Comment. in 
Evang. Mt. 28, 20). Es indiferente, a los efectos de nuestro análisis, si 
los discípulos pensaban en la inminencia de la Parusía. "Lo que no 
dudaron nunca fue de que entre Pentecostés y la parusfa no había otra 
realidad salvífica sino la obra de Cristo proclamada en el Evangelio" 
(J. COLLANTES, o. C. en nota 7, 136). 
73. loh 14, 16. otros pasajes pneuroatológicos: loh 14, 17. 26; 15. 
26-27; 16, 7-15. 
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hasta la verdad completa" 74. Indiscutiblemente, el Espíritu, 
según el Evangelio de Juan, realiza una función, sobre todo, 
en orden a la verdad. Pero si tenemos en cuenta la no-
ción más profunda de verdad que nos ofrece la Biblia, ad-
vertiremos que, precisamente por ser Spiritus veritatis, el 
Espíritu Santo asegura la indefectibilidad de la Iglesia no 
sólo en la doctrina sino en su mismo ser. 
Como es sabido, el concepto bíblico de verdad está estre-
chamente emparentado con la noción de fidelidad; de ahí 
que, junto a los aspectos nocionales, indíque -sobre todo 
en el contexto de la salvación- la idea de solidez, se segu-
ridad, de cosa firme y estable, en la que uno puede apoyar-
se, inconmovible; y por tanto genere confianza, porque la ver-
dad indica fidelidad. De este modo, verdad no sólo se opone 
a error, sino a todo lo que es vano, vacio, transitorio, inesta-
ble. Se comprende que el emet, la verdad de Dios, en cuanto 
recibida por el hombre, sea no sólo conocerle, sino partici-
par de su solidez y de su firmeza, experimentar su fidelidad 
a la Alianza, su amor indefectible y su gracia 75. 
No entramos ahora en el peculiar enfoque del tema de la 
verdad en el Evangelio de San Juan 76, pero este patrimonio 
biblico común que hemos descrito sumariamente nos auto-
riza a leer aquellos textos en el sentido abarcante de la in-
defectibilidad de la Iglesia. Si el Espíritu de verdad perma-
nece in aeternum en la Iglesia, ésta es para siempre firme y 
sólida, con una firmeza no humanas, sino comunicadas gra-
ciosamente por el Espíritu Santo. 
Nótese que Spiritus veritatis es lo mismo que Spiritus 
Christi, porque Cristo es la verdad 77, la piedra angular 78, y 
en El todo tiene su consistencia y cohesión 79. De este modo, 
la donación del Espiritu Santo y su presencia en la Iglesia 
74. Joh 16, 13. 
75. Cfr. J. DE LA POTTERIE, Verité, en "Vocabulaire de Théologie 
Biblique" (Paris 1964) l.092-l.094. 
76. Cfr. C. SPICQ, Teología moral del Nuevo Testamento J <Pamplo-
na 1970) 471-482. 
77. Joh 14, 6. 
78. Mt 21, 42; 1 Pet 2, 7. 
79. Col 1, 17. 
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traen consigo la presencia de Cristo en los cristianos BO, cons-
tituyéndolos Cuerpo de Cristo 81. En esta perspectiva vemos 
una vez más la profunda unidad del N.T., pues la indefec-
tibilidad eclesiástica revelada en San Juan en un contexto 
pneumatológico es la misma que hemos visto en San Mateo 
desde la cristología. 
Esta unidad es la que será expresada por el Concilio Va-
ticano II cuando diga, hablando de Cristo: "Para que ince-
santemente (incessanter) nos renovemos en El (cfr. Eph 4, 
23), nos concedió participar en su Espíritu, que siendo uno 
y el mismo en la Cabeza y en los miembros, de tal forma 
vivifica, unifica y mueve todo el Cuerpo, que su operación 
pudo ser comparada por los Santos Padres con el servicio 
que realiza el principio vital, o el alma, en el cuerpo huma-
no" 82. En este sentido, la indefectibilidad de la Iglesia quie-
re decir que ésta, hasta el final de los tiempos, ¡tendrá alma! 
y será por tanto Cuerpo de Cristo. 
3. El fundamento apost6lico 
Pero el texto más manejado por la teología fundamental 
para nuestro asunto tal vez sea Mt 16,18, el célebre texto de 
la promesa del Primado: "Yo te digo que tú eres Pedro, y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del in-
fierno no prevalecerán contra ella". ¿A qué Iglesia se refie-
re? Esta "Iglesia", que testifica San Mateo, "es la nueva so-
ciedad de los fieles de Cristo que corresponde y substituye 
al qiihiil del A.T." 83. ¿Qué son esas "puertas del infierno" 
que no podrán destruir a este nuevo y definitivo qiihiil Ya-
weh? "El término puertas en hebreo se dice con frecuencia 
de la misma ciudad fortificada (Gen 22, 17; 24, 60; Is 14, 31; 
etc.). Infierno (hades), el lugar donde habitan los demonios 
( ... ), no es meramente la muerte (una idea que haría con-
fusa la imagen guerrera), sino la actividad de las fuerzas 
80. Rom 8, 9-10. Para el desarrollo de este tema léase la homilía de 
J. EsCRIVA DE BALLAGlJER, Cristo presente en los cristianos, incluida en 
el volumen Es Cristo que pasa (Madrid 19748) 219-242. 
81. 1 Cor 12, 27 Y Rom 12, 5. 
82. LO, 7/g. 
83. A. JONES, en Verbum Dei In (Barcelona 1960) 416. 
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hostiles a la causa de Dios" 84. El ritmo natural de la frase 
pide, por otra parte, que el pronombre "ella" se refiera a 
la Iglesia que Cristo edifica; pero tanto si se refiere a la 
Iglesia como a la piedra 85, el resultado es el mismo: los po-
deres malignos no resultarán más fuertes que la fortifica-
ción de esta santa ciudad de Dios 86. 
Si los anteriores pasajes nos han ofrecido el fundamen-
to cristológico y pneumatológico de la indefectibilidad de 
la Iglesia, aqui se nos revela su fundamento estructural de 
naturaleza visible. Cristo y el Espíritu están presentes en 
la Iglesia, de ahi su firmeza perpetua. Pero esa presencia, 
siendo profundamente intima, es a la vez visible y encar-
nada, es decir, de naturaleza "sacramental": la piedra "cris-
tológica", fundamento último de la Iglesia, está carismáti-
camente activa (~cción del Espíritu Santo) en el ministerio 
permanente de la piedra "petrina", que de este modo sacra-
mental y derivado, pasa a ser el visible jundamentum defi-
nido en el Concilio Vaticano I87. No otra cosa es lo que en., 
señaba el Papa León Magno, cuando explicaba asi el pasaje 
de San Mateo: "Tú eres Pedro. Es decir, aunque yo soy la 
piedra invisible, la piedra angular, el fundamento praeter 
quod nemo potest alium ponere, sin embargo, tú también 
eres piedra, porque eres fuerte con mi fuerza, de modo que 
las cosas que son mías por mi potestad las tengas en co-
mún conmigo por participación ( ... ): y sobre esta fortaleza 
84. Ibidem. 
85. El Papa León XIII cita en la Satis Cognitum la exégesis de 
Orígenes: "Et portae inferi non praevalebunt adversus eam. - Quam 
autem eam? aut enim petram supra quam Christus edificavit Ecclesiam? 
aut Ecclesiam? Antiqua quippe locutio est: aut quasi unam eademque 
rem, petram et Ecclesiam? Hoc ego verum esse existimo, nec enim ad-
versus petram super quam Christus Ecclesiam aedificat, nec adversus 
Eclesiam portae inferi praevalebunt" (Comment. in Mt, tr. XII, n. 11, 
PG 13, 1.004). 
86. Ver la interpretación completa de este fundamental pasaje en 
Satis Cognitum (AAS 28 (1896) 726-727), que concluye así: "Ergo Eccle-
siam quam Deus idcirco commendavit Petro ut perpetuo incolumentutor 
invictus conservaret". Sobre toda la cuestión de fondo, vid. A. RmcóN, 
Tú eres Pedro. La interpretación de "piedra" en Mt 16, 18 y ,sus rela-
ctones con el tema de la edificación, Pamplona 1971. 
87. DS 3.051;1.821. 
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estableceré el templo eterno de la Iglesia" 88. Pero el hilo de 
estas reflexiones nos llevaría a cosas que hemos de tratar 
más adelante. Interrumpamos aquí para dar un paso más. 
IV. La Nueva Alianza como fundamento de l(l. 
indefectibilidad de la Iglesia 
Los textos biblicos que hasta ahora hemos utilizado han 
sido la fuente más común de que se servia la tradicional 
eclesiología apologética -eran exigencias de su metodolo-
gia propia- para "probar" el carácter indefectible de la 
Iglesia frente a sus enemigos o negadores. Esta tarea debe 
ser complementada con el intento de una inteligencia in-
terna del misterio, que es la tarea propia de la dogmática, 
a la que compete penetrar desde dentro en el nexus myste-
riorum, ayudada por la analogía de la fe 89. Nosotros ya los 
hemos estudiado en esta perspectiva dogmática, pero es este 
modo teológico de mirar las cosas el que nos pide ahora re-
tomar el que hemos llamado "argumento soteriológico" -y 
hemos encontrado desde el Símbolo a la Lumen Gentium-
para verlo en su auténtica perspectiva, que es, a nuestro 
parecer, la teologia bíblica de la Alianza. Anticipo la con-
clusión: lo que suele llamarse indefectibilidad de la Iglesia 
no es sino otro modo de nombrar la "alianza nueva y eter-
na", que el sacerdote, in persona Christi Capitis, renueva 
cada día en el Altar, hasta que vuelva el Sefior 90. Veámoslo 
un poco. más despacio. 
1. Lo "definitivo" de la Nueva Alianza 
Recientemente se ha escrito que "la Alianza es el valor 
de fondo del que depende la historia de la salvación y, por 
tanto, la comprensión de la Iglesia" 91. Esto es rigurosamen-
88. S. LEóN 1, Sermo IV de natali ipsius, 2 (PL 54, 150). El texto se 
lee en el oficio del 22 de febrero, fiesta de la Cátedra de San Pedro. 
89. Cfr. CONC. VAT.I, Consto "Dei Filius", cap. 4 ros 3.016/1.796>-
90. 1 Cor 11, 26. 
91. B. GHERARDINI, La Cltiesa, Arca dell'Alleanza (Roma 1971) 43. 
Los dos primeros capitulos del libro, aunque no enfocados hacia la 
indefectibilidad, son de gran interés para nuestro asunto (cfr. pp. 35-60). 
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te verdadero, sobre todo si se quiere entender el carácter 
definitivo e indefectible que la Iglesia tiene en la historia 
salutiS. Como es sabido, el amor misericordioso de Dios y su 
voluntad salvadora se nos han revelado en la historia biblica 
a través de una cadena de sucesivas alianzas de Dios con la 
humanidad, que tienen su momento ejemplar en la alianza 
del Sina!, de la que surge, incluso en lo humano, el Pueblo 
de Israel 92. Si bien el término alianza (berith) sugiere de 
inmediato la idea de un contrato o pacto en que ambas par-
tes llegan a un acuerdo para proteger sus respectivos intere-
ses, desde el principio Israel entendió la Alianza como un 
acto soberano de Dios, fruto del hesed divino, de la gracia 
y del favor de Dios, de una elección (bahar) que constituye 
a las tribus sacadas de Egipto en un verdadero pueblo, en 
una institución histórica visible, fundada y dirigida por la 
Palabra de Dios: el Pueblo de Dios 93. En la Alianza se em-
pefia ante todo la "palabra de Dios". Dios ha dado su pala-
bra -nunca mejor que aquí es profunda esta expresión- y 
Dios es fiel 94• "Yahweh, tu Dios, es un Dios misericordioso, 
que no te abandonará, ni te destruirá: no se olvidará de la 
Alianza que juró a tus padres" 95. 
No es necesario extenderse ahora en los pormenores que 
demuestran la provisionalidad y el carácter prefigurativo de 
las Alianzas antiguas y el anuncio de una nueva y definitiva 
Alianza. De toda la complejidad de factores que integran o 
gravitan sobre la doctrina bíblica de la Alianza, uno es el 
que queremos destacar: si bien Dios es fiel a la Alianza, el 
pueblo elegido es infiel 96. Casi pOdria decirse que la histo-
ria de Israel es la historia de sus infidelidades. De ahí que 
la nueva Alianza prometida, que se forja en el clima pro-
fético de Israel, sea nueva, vista desde el ángulo en que aho-
ra la miramos, porque va a garantizar la fidelidad del Pue-
92. Cfr. K. THIEME, El misterio de la Iglesia en la visión cristiana 
del Pueblo de la Antigua Alianza, en "El misterio de la Iglesia" I 
(Barcelona 1966) 77-140. 
93. Ibidem, p. 86. 
94. Ex 34, 6. 
95. Deut 4, 31. 
96. Cfr. M. F. LACAN, Epoux, en o. c. en nota 75, 292-293. 
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blo a su Dios. La novedad profetizada, en este sentido, es 
el paso o transformación de la adúltera en esposa fiel 'TI. Se 
divisa en lontananza un resto, separado de los pecadores 98, 
al que Dios dará "un corazón nuevo y un espíritu nuevo", 
arrancándole "el corazón de piedra" y poniéndole "un co-
razón de carne". Más todavía, Yaweh les dará su propio es-
píritu y les purificará de toda inmundicia 99. Habrá una nue-
va Alianza, un pacto de paz, eterno, que pondrá la ley en el 
alma de Israel y le escribirá en su corazón 100. El pueblo de 
la nueva Alianza será santo, sacerdotal y religioso: "Yo te 
desposaré conmigo para siempre; te desposaré en justicia y 
equidad, en amor (hesed) y compasión; te desposaré con-
migo en fidelidad y tú conocerás a Yaweh" 101. Como vemos, 
lo asombrosamente nuevo, en este contexto, no es tanto la 
fidelidad a Dios, probada y archidemostrada, constante e 
indefectible como atributo suyo que es, sino la seguridad 
absoluta de correspondencia: al hesed eterno de Dios, de 
que nos habla Oseas, responderá, por fin, el hesed del hom-
bre, "es decir, el don del alma, la amistad confiada, el aban-
dono, la ternura, la piedad, en una palabra, el amor que se 
traduce en una alegre sumisión a la voluntad de Dios y en 
la caridad con el prójimo" 102. 
¿Quién no ve aquí a Jesucristo y su obra redentora? En 
los actos humanos de Jesús, sobre todo en su pasión y muer-
te se selló la Nueva Alianza, porque en El encontró el Padre, 
finalmente, la respuesta fiel de la humanidad: "Este es mi 
hijo Unigénito, en El tengo puestas todas mis complacen-
cias" 103. En Cristo se realiza la Alianza y en Cristo la hu-
manidad corresponde a la Alianza para siempre, porque "Ie-
sus Christi heri et hodie, ipse et in saecula" 104. Por aquí 
vemos también, dicho sea de paso, cómo el viejo tema pa-
tristico de las "nupcias" de Dios con la humanidad en el 
97. Cfr. Ibídem, 294. 
98. Is 10, 17-23; So! 3, 8-13. 
99. Ez 36, 25-30, 33-36. 
100. Ez 37, 26; Ier 32, 33. 
101. Os 2, 31-32. 
102. Biblia de Jerusalén, nota a Os 2, 21b (ed. española, p. 1.228). 
103. Mt 3, 17. 
104. Heb 13, 8. 
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seno de la Virgen María 105 y el título de Maria Mater Ec-
clesiae dista mucho de ser una imagen piadosa; refleja, por 
el contrario, una excepcional comprensión de la teología de 
la Alianza. 
2. La Eucaristia y la Nueva Alianza 
Ahora estamos ya a un paso de una entera compren-
sión del fundamento de la indefectibilidad de la Iglesia. 
Basta para ello contemplar la institución de la Euca-
ristía. "Entre todos, este fue el acto fundacional por 
excelencia de la Iglesia, que de una manera dinámica, 
misteriosa y sacramental presencializa en el tiempo y en el 
espacio el sacrificio redentor de Cristo que funda la Igle-
sia" 106. La antigua alianza se habia celebrado con la efu-
sión de la sangre del sacrificio y con ella se renovaba perió-
dicamente. De modo similar, pero no en figura, sino realiter 
sucederá en la Nueva. Oigamos a Jesús: "Esta es mi sangre 
de la Alianza" 107. La tHae~XT], la palabra griega que traduce 
el berith hebreo, tiene un nuevo matiz: es alianza y es tes-
tamento: es el patrimonio de los bienes salvíficos entrega-
dos de una vez por todas 108. La Iglesia es la depositaria de 
ese patrimonio divino, que radicalmente se concentra en la 
Eucaristía, en el sacrificio sacramental de Cristo, con el que 
se asegura su presencia sustancial entre nosotros. La Iglesia 
se constituye como nueva Arca de la Alianza, cuando Jesu-
cristo entrega a los Apóstoles este poder, al darles la orden 
de renovarlo: "haced esto en memoria mía" 109. Si ponemos 
en relación este mandato con las otras palabras de San Pa-
blo -"cada vez que coméis este pan y bebéis de este cáliz, 
anunciais la muerte del Señor hasta que vuelva" 110_ tene-
mos completo el cuadro neotestamentario para intentar com-
105. Cfr. M. J. 8cHEEBEN, Los misterios del Cristianismo, § 256 (Bar-
celona 19572) 385-399. 
106. J. COLLANTES, o. e. en nota 7, p. 137. 
107. Me 14., 24; cfr. Le 22, 20; Mt 26, 28; 1 Cor 11, 25. 
108. Cfr. J. GIBLET-P. GRELOT, Allianee, en o. e . en nota 96, p. 26. 
109. Le 22, 19; 1 Cor 11, 25. 
110. 1 Cor 11, 6. 
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prender desde dentro qué sea la indefectibilidad de la Igle-
sia. Podríamos decir que en el momel)to mismo de consti-
tuirse la Iglesia como Iglesia, nace ya indefectible, porque la 
Iglesia no es sino la permanencia actual de la victoriosa vo-
luntad salvadora de Dios, inserta definitivamente con Cristo 
en el mundo. En el contexto de la teologia de la Alianza, la 
indefectibilidad de la Iglesia significa que, ya para siempre en 
la historia, habrá una institución en cuyo seno, de forma indu-
bitable y obj etiva, se ofrece a Dios el hesed del hombre Cris-
to Jesús, que nos redime, y Dios ofrece a los hombres, por 
medio de Cristo Jesús, el hesed eterno de Dios. DichO de 
otro modo: la indefectibilidad de la Iglesia significa que, a 
través del tiempo y del espacio, la estructura institucional y 
visible que hace posible la renovación incruenta del sacrifi-
cio de Cristo según el querer de Dios, permanecerá inalte-
rable a pesar de las asechanzas del enemigo. 
La teologia de la Alianza ilumina los textos del NT an-
tes estudiados que constituyen la prueba clásica de la inde-
fectibilidad de la Iglesia a nivel fundamental. En efecto, la 
teologia eucarística, en la que desemboca la Alianza, nos 
hace ahondar en qué sea aquella promesa de la despedida 
del Señor: "Yo estaré con vosotros todos los días hasta la 
consumación del mundo" 110. El Espíritu Santo, que permanece 
in aeternum, según la promesa de Cristo, es el que asiste ca-
rismáticamente a los Apóstoles y a sus sucesores para que 
puedan consagrar el Cuerpo y la Sangre de Cristo y anun-
ciar al Señor hasta que venga. Pedro, la roca firme, asegura 
la indefectibilidad de la Iglesia al ser el principio de unidad 
de la estructura ministerial del sacerdocio cristiano, que es 
toda ella servicio insustituible a la celebración del Santo 
Sacrificio de la Misa. 
V. La indefectibilidad de la Iglesia en su doble aspecto de 
"medium salutis" y "fructus salutis" 
Nuestra reflexión sobre la teologia de la Alianza nos ha 
llevado a contemplar la indefectibilidad de la Iglesia en el 
momento mismo en que la Iglesia se constituye y como una 
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consecuencia inmanente al ser y a la vida de esta divina 
sociedad. La IgleSia se nos ha aparecido como indefectible 
por ser la presencia sacramental de Cristo entre los hOm-
bres, la nueva Arca de la Alianza, es decir, la mediadora de 
la Revelación y de las fuentes de la Salvación. "La razón 
interna de la indefectibilidad de la Iglesia dentro de la his-
toria es su unión con Cristo y con el Espíritu Santo" 11l 'y en 
este sentido, la célebre definición de J. A. Mohler incluye 
en si la clave de la indefectibilidad 112. 
Todo este itinerario ha puesto de manifiesto · ante todo, 
la indefectibilidad del medium salutis que es la Iglesia; o 
de la Iglesia considerada como institución salvadora; . o si 
preferimos, de la communio sanctorum en sentido objetivo, 
de la Iglesia, comunión de bienes salvíftcos; o dicho de otra 
manera, de la Iglesia Madre en el sentido de Scheeben 113, 
en cuanto anterior a los creyentes y regeneradora de su fi-
liación divina; o de la Igelsia "sacramentum universale sa-
lutis", en el sentido del Concilio Vaticano Ir 1I4 Y de los teó-
logos que hablan de la Iglesia como "Ursakrament" 115. 
Pero la indefectibilidad de la Iglesia incluye también el 
fructus salutis, es decir la unión de los hombres al hesed de 
Cristo al Padre. Aquí la cosa es más problemática y el tema 
de la indefectibilidad de la Iglesia conecta con las dificul-
tades y matices que ofrece la consideración de la Iglesia san-
ta y compuesta de pecadores 116. Estamos ahora ante la libre 
correspondencia de los hombres, cada uno de los cuales es 
111. M. SCHMAlrS, Teología Dogmática. IV. La Iglesia (Madrid 1960) 
426. 
112. " ... por tanto, la Iglesia visible es el Hijo de Dios que aparece 
continuamente a los hombres en forma humana, renovándose siempre y 
rejuveneciéndose eternamente; por eso en la Escritura se llama a los 
creyentes el Cuerpo de Cristo" (Symbolik, 36; ed. Oeiselmann, Koln 
1958, p. 289). 
113. Cfr. Los misterios del Cristianismo, §§ 79 Y 80 (Barcelona 19572) 
576-588. 
114. LO, 1 Y 48; Y Sacrosanctum Concilium, 5. 
115. Vid. C. pozo, La Iglesia como sacramento primordíal. Conte-
nido teológico de este concepto, en "Estudios Eclesiásticos" 41 (1966) 
139-159. 
116. Vid. las diferentes posiciones sobre el tema en B. OHERARnINI, 
o. c. en nota 91, pp. 176-183. 
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esencialmente defectible en su fe, es decir, en la asimila-
ción de la salvación perennemente ofrecida por la Iglesia. 
Aquí nos topamos con el misterio insondable de la predes-
tinación. Pero como la indefectibilidad de la Iglesia hace 
alusión a la perenne oferta eficaz de los medios de la gracia, 
para no hacerla ilusoria, hemos de admitir necesariamente 
un indefectible fructus salutis paralelo a la indefectibilidad 
del medium salutis y, en este sentido, hacemos nuestra la 
eonclusión que, a propósito de la santidad, saca el P. Bou-
yer: "La Iglesia en general, en su unitotalidad, no puede 
-dejar de ser santa, en el doble sentido de que no puede de-
jar de tener la presencia de Cristo en ella, que actúa por 
los medios que El mismo ha establecido: el ministerio apos,.. 
tólico, la predicación de la fe, los sacramentos de la fe; y 
de que estos medios, o mejor, la gracia de Cristo sirviéndose 
soberanamente de ellos, no pueden dejar de tener una cier-
ta eficacia de santidad efectiva" 117. 
Si se tiene en cuenta, por otra parte, que la Iglesia ins-
titución salvadora no es una realidad diversa de la comuni-
dad de salvación, vemos con claridad a dónde apunta la in-
defectibilidad de la Iglesia: a lo largo de la historia habrá 
siempre una sociedad de hombres, dotada de una estructu-
ra que le dio su Fundador, a través de la cual resuena la 
palabra de Cristo y se comunica la gracia salvadora. Aqui 
puedo traer lo que dije, en otra ocasión, en la vecina ciudad 
de Burgos: "La Iglesia es, desde este ángulo, el fruto de la 
misión del Verbo Encarnado, la comunión de los hombres 
que han encontrado a Jesús y le han respondido con res-
puesta de fe. Pero, a la vez, la Iglesia es instituida por Cris-
to como medio visible y social del que El -resucitado y 
exaltado a la diestra del Padre- se sirve, enviándole el Es-
píritu Santo, para que, desaparecido de la inmediata tem-
poralidad mensurable su existencia histórica (de Cristo), sea, 
sin embargo, posible el encuentro personal con El a lo largo 
de todos los tiempos" 118. 
117. L. BOUYER, o. c. en nota 12, p. 612. 
118. P. RODRÍGUEZ, Relaciones Ministerio-Comunidad, en "Teología 
del Sacerdocio" 2 (1970) 238. 
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VI. ConsideraCiones teológicas ulteriores 
Finalmente, dos consideraciones que están íntimamente 
entrelazadas. Ambas tienen que ver con la compleja concep-
ción de la Iglesia que procede de la Reforma. 
Los tratados clásicos de Ecclesia, al enumerar los "erro-
res" en materia de indefectibilidad, suelen incluir el protes-
tantismo. Ott, por ejemplo, dice: "La impugnaron los Refor-
madores, que aseguraban que la Iglesia había decaído bajo 
el poder del Papado, alejándose de la doctrina de Cristo" 119. 
y M. Schmaus ilustra abundantemente esta posiCión 120 •. La 
eclesiologia de E. Brunner es caracteristica en este senti-
do 121. Sin embargo, ahora es más usual decir que todas las 
comunidades cristianas salidas de la Reforma, lo mismo 
que la Iglesia ortodoxa y la católica, admiten como una ver-
dad perteneciente a la fe la indefectibilidad de la Igle-
sia 122. ¿Ha variado la postura protestante en esta materia 
o estaba mal diagnosticada por Schmaus, Salaverri y Ott? 
Jean Bosc da base a pensar en esto último, cuando en un 
articulo incluido en el volumen "L'infallibilité de l'Eglise", 
afirma que "la negaCión de la infalibilidad en el sentido en 
que nosotros la entendemos, no quiere decir en absoluto que 
pongamos en causa la indefectibilidad de la Iglesia" 123 y, 
en apoyo de su afirmación trae el siguiente texto del capí-
tulo XVI de la Confesión escocesa de fe (a. 1560), que me-
rece ser reproducido: "Igual que creemos en un solo Dios 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, también creemos firmissime 
que ha existido desde el comienzo de todas las cosas, que 
existe ahora y que habrá hasta el fin del mundo una Iglesia 
(una Ecclesia), es decir, la comunidad y la multitud de hom-
bres elegidos por Dios que le sirven en la verdad y al que 
están unidos por la verdadera fe en Jesucristo, que es el 
único Jefe de su Iglesia". 
119. L. OT'r, Manual 4e teologfa 4ogmática, p. 447. "Ecclesiam visi-
bilem in pluribus essentialibus esse corruptam maxime per Romanum ' 
Pontificem" (l. SALAVERRI, De Ecclesia Christ i, n. 290). 
120 . .. Cfr. o. C. en nota 68, pp. 429-30. 
121. Cfr. sobre todo, Das Missverstiin4nis 4er Kirche, Zürich 1951. 
122. Asi, J. COLLANTES, O. c. en nota 7, p . 131. 
123. J. Bose, L'attitu4e 4es Eglises reformées concernant l'infalibilité 
4e l'Eglise, en "L'infallibilité de l'Eglise" (Chevetogne, 1963) 217. 
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¿Qué es lo que aquí se afirma? Indiscutiblemente la in-
defectibilidad de la Iglesia en el sentido de que es perenne 
la actual economía de la salvación, de que no será substi-
tuida por otra, como pensaban, por ejemplo, los montanis-
tas y Joaquín de Fiore 124. Pero la indefectibilidad, como vi-
mos, es más que perennidad; es identidad permanente de 
la Iglesia consigo misma, alude a la naturaleza íntima de 
la Iglesia de la que fluye necesariamente aquella perenni-
dad. Y aquí es donde vemos una radical diferencia entre la 
doctrina católica, que hemos expuesto, y la postura que re-
fleja la citada confesión de fe. Esta manifiesta una pers-
pectiva típicamente calvinista: la Iglesia indefectible es la 
comunidad invisible de los elegidos; el tema de la indefec-
tibilidad ha dejado de ser propiamente eclesiológico para 
hundirse en el misterio de la predestinación. Detrás de todo 
esto, está la distinción entre Iglesia invisible e Iglesia visi-
ble: aquélla es la verdadera, es indefectible; ésta es una 
apariencia de Iglesia, desfalleciente, carnal y sujeta a error. 
Como se ve, lo afirmado en la Confesión escocesa tiene un 
contenido muy distinto de la doctrina católica, que cree en 
la indefectibilidad de la única Iglesia -que es visible e in-
visible a la vez 125_, según la cual está definitivamente en 
el mundo el Arca de la Alianza y la comunidad de sus por-
tadores. 
Esto es importante para no hacer simplificaciones que a 
nadie satisfacen. El intento de H. Küng y otros autores, de 
diluir · la infalibilidad en la indefectibilidad, obteniendo así 
"un amplio campo de consenso ecuménico" 126 demuestra, 
aparte de otras cosas, escasa sagacidad teológica, pues un 
protestante coherente consigo mismo, si niega la infalibili-
dades precisamente porque no admite la indefectibilidad 
en el sentido de que la Iglesia Católica la afirma. Si proce-
diéramos con esta ligereza, coincidiríamos todos en afirmar . 
124. Cfr. J. REvUELTA, Fiore, en GER 10 (1972) 198-199. 
125. "La sociedad provista de órganos jerárquicos y el Cuerpo Mís-
tico de Cristo, la. asamblea visible y la comunidad espiritual, la Iglesia 
terrestre y la Iglesia enriquecida con los bienes celestiales, no deben ser 
consideradas como dos cosas distintas, sino que forman una única rea-
lidad compleja, que consta de un elemento y otro divino" (Lumen 
Gentium, 8/0.) . 
126. Cfr. H. KÜNG, Unfel/.lbar? Eine An!rage, (EinsiedeIn 1970) 147 ss. 
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la indefectibilidad, pero entendiendo cada uno con este vo-
cablo cosas completamente diversas. No olvidemos que las 
fórmulas de fe son algo más que una simple disciplina de 
lenguaje: apuntan a la verdad revelada tal como es y pue-
de ser conocida y honrada por el hombre. Por eso la Tradi-
ción de la Iglesia siempre ha entendido que no se trata sólo 
de confesar fórmulas de fe -aunque sean tan importantes--, 
sino de aceptarlas "eodem sensu eademque sententia" 127. Los 
problemas que esto plantea en el diálogo ecuménico no son 
fáciles, pero son insoslayables. 
La otra consideración me viene sugerida por el n. 1 de 
la Declaración Mysterium Ecclestae, que aquí nos reúne. 
En un contexto de unidad y unicidad de la Iglesia, la De-
127. S. VICENTE LERINs, Commonitorium, 23 (PL 50, 667). Este es el 
sentido histórico de la batalla doctrinal que combatió S. Agustín frente 
al pelagianismo. El Doctor Africano era muy consciente de que la 
Cristiandad estaba en presencia de un intento de vaciar el depósito 
tradicional de la fe. Pero esta desviación podia pasar oculta a los ojos 
de muchos, pues las palabras empleadas eran tradicionales, aunque el 
sentido ya no era católico. En una céle~ carta al Papa Inocencio 1 
le amonesta Agustín para que no se deje engafiar por el vocabulario de 
Pelagio, como les sucedió a muchos obispos en Oriente. También Pelagio 
habla de la necesidad de la gracia, pero hay que darse cuenta de que 
esa gracia no es "la gracia por la que somos justificados de nuestra 
iniquidad, salvados de nuestra debilidad". Para Pelagio, la gracia es 
la libertad natural del hombre: "la gracia por la que fuimos creados 
con propia voluntad". "Si aquellos obispos hubieran entendido que Pe-
lagio llamaba gracia a esa que tenemos en común con los impíos, pues 
somos hombres con ellos, y que negaba la gracia por la que somos 
cristianos e hijos de Dios, ¿quién de los sacerdotes católicos le hubiese 
escuchado? ... Según la tradición de la Iglesia oyeron el nombre de gra-
cia, pero no se dieron cuenta de lo que estos hombres quieren decir 
con ello en sus libros y sus discursos" (Carta 177, 2; BAC 99a, 394). 
Agustín pedía al Papa que no cayera en esta trampa y proclamara al 
mundo entero la verdad, pues las consecuencias eran nocivas: "hay dos 
puntos en los que se empefian en destruir toda nuestra fe cristiana, 
porque son el apoyo de los c~razones fieles, a saber: que no es necesaria 
la oración de petición y que no hay que administrar el Bautismo a los 
nifios" (Carta 176, 3; BAC 99a, 391). Como se ve, la tradición católica 
ha entendido siempre que la ortodoxia no está sólo en confesar pala-
bras, sino en confesarlas con el sentido que les da la Iglesia. El voca-
bulario dogmático es importantísimo y no puede ser abandonado: fijar 
un lenguaje para dar cauce a la verdad es de todo punto necesario. 
Pero reducir la función del Magisterio en las cuestiones relativas a la 
fe a una mera "disciplina de lenguaje" es absolutamente inadmisible. 
Esta postura traiciona un agnosticismo ante la verdad. 
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claración nos habla del elemento formal de la indefectibi-
lidad cuando dice que "los católicos están obligados a pro-
fesar que pertenecen, por misericordioso don de Dios, a la 
Iglesia fundada por Cristo y guiada por los Obispos suceso-
res .de Pedro y de los demás Apóstoles, en cuyas manos per-
siste integra y viva la primigenia institución y la doctrina 
de la comunidad apostólica, que constituye el patrimonio de 
verdad y santidad de la misma Iglesia" 128. En efecto, aquí 
tenemos la indefectibilidad como persistencia en el ser primi-
genio: pasan los tiempos, pero la Iglesia, a pesar de las des-
uniones y las herejías, persiste en su ser. Vemos aquí la 
misma doctrina dada por San Pío X frente al modernismo, 
ahora recordada frente a ciertas desviaciones del ecumenis-
mo. La Declaración afirma que la institución originaria se 
encuentra en la Iglesia que preside Pedro con los demás 
Apóstoles, y excluirá, en consecuencia, dos concretas interpre-
taciones del fenómeno histórico de las separaciones ecle-
siales que atentan a la concepción católica de la indefecti-
bilidad de la Iglesia. 
La primera "imagina la Iglesia de Cristo como si no fue-
ra más que una suma -ciertamente dividida, aunque, en al-
gún sentido, una- de Iglesias y comunidades eclesiales" 129. 
Tenemos aquí, en el fondo, la misma concepción que fue re-
probada por Pío IX en 1864 -con ocasión de la famosa 
branches theory sostenida por la A.P.U.C.I30- y de modo 
más típico por León XIII en Satis Cognitum, cuando decía: 
"Jesucristo no ha concebido, ni instituido una Iglesia for--
mada por varias comunidades con ciertos rasgos generales 
parecidos, pero que serian distintas unas de otras y no li-
gadas por los únicos lazos que pueden dar a la Iglesia la 
individualidad y la unidad de que hacemos profesión en el 
Símbolo de la fe: Creo en la Iglesia ... una" 131. 
La otra concepción afirma "que la Iglesia de Cristo hoy no 
existe ya verdaderamente en ninguna parte, de tal manera 
128. "Ecclesia" 33 (1973) 880; AAS 65 (1973) 397. 
129. "Ecclesia", ibittem; AAS, 398. 
130. Association lor the Promotion 01 the Uníon 01 Christendom. El 
texto de Pío IX en DS 2.885-88/1.685-86. Cfr. P. RoDRíGUEZ, Ecumenis-
71W, en GER 8 (1972) 276 
131. ASS 28 (1896) 712. 
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que se la debe considerar como una meta a la cual han de 
tender todas las Iglesias y comunidades" 132. Esta idea coin-
cida sustancialmente con la ya reprobada por Pío XI en la 
época de la Conferencia de Lausanne, de Fe y Constitu-
ción 133. "Que sean uno. Habrá un solo rebatío y un solo pas-
tor -escribía el Papa-o Pero ven en estas palabras una 
oración y un deseo no concedidos todavía. Piensan, en efec-
to, que la unídad de fe y de gobierno -nota característica 
de la única y verdadera Iglesia de Cristo- no ha existído 
jamás, por así decirlo, y en todo caso, no existe actualmen-
te ... Añaden que la Iglesia, por su misma naturaleza, está 
dividida en varias Iglesias particulares, que, separadas has-
ta ahora, aunque poseen dogmas comunes, se hallan en des-
acuerdo sobre otros puntos ... La federación de las diversas 
Iglesias o comunidades colocará a esta en las debidas con-
diciones para resistir con firmeza y eficacia a los progresos 
de la impiedad" 134. 
Como puede verse, aunque cambien las circunstancias 
históricas, la unión de los cristianos, meta del Movimiento 
ecuménico, debe afrontar de continuo las mismas tentacio-
nes que, vistas desde el ángulo propio de este trabaj o, se re-
conducen a una no inteligencia de lo que es la indefectibi-
lidad de la Iglesia. Si, como decíamos al principio, es la in-
defectibilidad la que soporta y afirma las propiedades con-
fesadas en el Símbolo -la Iglesia es una, santa, católíca, 
apostólica-, se comprende que una renovada comprensión de 
la indefectibiildad concedida por Cristo a su Iglesia sea pun-
to de partida y uno de los capitales "principios católicos del 
ecumenismo" desarrollados por el último Concilio en el De-
creto Unitatis redintegratio. 
132. "Ecclesia" 33 (1973) 880; AAS 65 (1973) 398. 
133. R. AUBERT, La Santa Sede y la unión d.e las Iglesias (Barcelona 
1959) 110-121. 
134. Pío XI, Enc. Mortalium animos, en AAS 20 (1928) 9. 
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